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Qe los pueblos 
mollina 
Sr. director del valiente semanario LA 
RAZÓN. 
Muy Sr. nuestro y amigo: Habiendo leído 
en el asqueroso semanario «El Porvenir> 
ciertas frases aludiendo a su honorable 
persona, escritas por el corresponsal en 
ésta de dicho periódico, salimos a la pa-
lestra en defensa de la verdad, que es nor-
ma en todos los trabajadores, y más si son 
socialistas. 
Sepan todos nuestros enemigos que del 
periódico LA RAZÓN se venden en Mollina 
cien ejemplares y a veces faltan, por lo que 
hemos aumentado el pedido a 125; y de 
ese periodicucho «El Porvenir» vienen seis 
ejemplares que se reparten entre los seis 
fariseos principales contribuyentes del 
pueblo. 
Y lo que dicen de las fuentes y que esto 
está bien administrado, basta conocer este 
dato para cerciorarse de lo contrario: El 
presupuesto de Mollina desde que vino la 
Dictadura hasta la fecha, se ha centuplica-
do y no se ha beneficiado el pueblo en lo 
más mínimo, pues la traída de aguas fué 
por suscri-pción popular, y administradas 
esas pesetas por personas ineptas, como 
lo demuestra el hecho de que ni se han 
rendido cuentas, ni lo que hicieron sirve 
para nada. 
Los cargos públicos, como Ayuntamien-
to, médico, botica, veterinario y demás, es-
tán acaparados por una sola familia, algu-
nos de cuyos componentes vinieron al pue-
blo descalzos y hambrientos y hoy tienen 
fincas de propiedad, consecuencias todo 
ello del descaro al robo, que es lo que aquí 
se ha practicado y se practica. 
Y ahora, por último, señor director, todo 
el pueblo de Mollina, sin distinción de cla-
ses, a excepción de unos cuantos vividores 
que son a los que no les gusta LA RAZÓN, 
estamos convencidos de su honorabilidad 
y sabemos que decir «Prieto» en el pueblo 




Debido a la ayuda que les han prestado 
los compañeros de Mollina y Fuente Pie-
dra, es ya un hecho la constitución de la 
Sociedad de obreros agricultores en este 
pueblo, contando a la hora presente con 
más de cien afiliados y existiendo un entu-
siasmo grande en todos los obreros, pues 
sabemos positivamente que unidos todos 
los del distrito antequerano, podemos dar 
la batalla a la burguesía criminal que nos 
tiene aherrojados y nos roba el pan de 
nuestros hijos. 
¡Adelante, trabajadores: la unión consti-
tuye la fuerza! 
M. P. R. 
Fuente Piedra 
Sr. don Antonio García Prieto, director 
de LA RAZÓN y presidente de la Agrupación 
Socialista. 
Muy señor nuestro y amigo: El objeto de 
esta es manifestarle que cada día que pasa 
existe más entusiasmo en nuestra Socie-
dad, pues pasan de doscientos cincuenta 
los socios que hay, y en la última sesión 
celebrada acordamos felicitar a usted por 
su campaña en beneficio de la clase traba-
jadora, ofreciéndonos en todo lo que nece-
site para bien de la causa, felicitación que 
hacemos extensiva a todos los demás com-
pañeros que con usted colaboran, y a las 
sociedades en general del pueblo de Ante-
quera. 
Sin más por hoy, quedamos de usted 
afectísimos y de la causa obrera 
El presidente, MANUEL PÉREZ. 
Villanueva de Cauche 
En este sufrido anejo que desgraciada-
mente pertenece a Antequera, llevamos 
más de dos meses sin alumbrado, pues el 
petróleo de que se surten los faroles no 
llega, y a eso es debido el estar a oscuras. 
Además, la fuente del pueblo arroja un 
hilo de agua, por no estar la cañería en 
buenas condiciones. 
Estas y otras anomalías las sufrimos es-
tos vecinos, y aunque en más de una oca-
sión hemos intervenido para que esto se 
solucione, no hemos conseguido nada, por 
lo que hoy desde las columnas de este se-
manario hacemos esta petición porque la 
creemos de justicia. 
UNO DEL PUEBLO. 
Villanueva de Algaidas 
El miedo al „amo" 
Es tan menguado el concepto que de su 
propio valer tienen formado en la mayor 
parte de los pueblos de Andalucía los 
obreros campesinos, que sienten miedo 
hasta a pedir trabajo a un patrono, «al 
amo,» como ellos dicen. 
Obreros en la flor de su edad, que no 
han visto su cuerpo cubierto más que de 
andrajos; que no se han podido hartar de 
pan aún; que cuando trabajan les dan acei-
te malo y pan duro; que no tienen el des-
canso suficiente; que les dán de jornal la 
tercera parte de lo que debieran ganar, le 
tienen miedo al «amo», a un señorito que 
lo han hecho dueño de unos cuantos corti-
jos y que no han hecho otra cosa que pa-
searlos a caballo o en auto. 
Cuando lo ven aproximarse a ellos, co-
mo si no fuera bastante lo que trabajan, 
dicen todos: ¡Que viene el amo! Y no hay 
quien levante la cabeza: todos tienen el 
mismo miedo al «amo» ¿Al amo de qué? 
¿Al amo del producto que tú le has dado? 
¿Qué sería el amo sin tí? ¿Quién, cuando 
hay una buena cosecha de aceituna como 
la pásada, les metió tantos miles de pese-
tas en sus carteras, para que ellos tengan 
para caprichos, orgías y vicios? 
Pensad, obreros, que en la angustiosa 
crisis presente, no os dán ni trabajo; que 
véis a vuestros hijos sin pan... que os acer-
cáis al «amo» a pedirle una peseta hasta 
que trabajéis, y os dice «que lo que éi tie-
ne no es para unos y para otros». Y sin 
embargo tienen para comprar lujosos au-
tomóviles y todo lo que se les antoja. 
Mientras tanto, vosotros que cultivásteis 
la tierra, que sufristeis todas las calamida-
des para facilitarles todas las delicias y co-
modidades, ahora no tenéis un pedazo de 
pan que darle a vuestros hijos. Y aún tenéis 
miedo al «amo!» ¿Al amo de qué? 
Pensad, que sin vosotros no se puede 
hacer nada. Pensad, que unidos todos, al 
menos alcanzaríais el bienestar de vuestros 
hijos, de vuestros hogares... que no los ve-
ríais en la miseria, que vuestros hijos—¡po-
bres vástagos del hambre y la miseria! — 
estarían siquiera hartos de pan. Pensad, 
que la tierra dá para todos y, por lo tanto, 
no debéis tener tanto miedo a el que me-
nos trabaja, y sin embargo lo tiene todo. 
Esto no quiere decir que pretendáis un 
regionalismo, no; pero debéis impedir que 
un pueblo como Villanueva de Algaidas, 
que nunca conoció el hambre, esté por fal-
ta de una buena Sociedad, bajo el yugo de 
los patronos, que a los dos meses de no 
haber trabajo y de haber repartido el Al-
calde por tercera vez a los patronos cuan-
tos obreros les han correspondido, por el 
mezquino jornal de diez reales, entre bur-
las y risas os digan que no tienen nada 
que hacer. Entonces ¿qué hace el que tiene 
hambre? ¿Qué hace el que tiene hijos que 
le piden pan? ¿Es que de esta manera se 
puede aguardar? ¿Hasta cuándo? ¿Hasta 
cuándo se puede esperar sin comer? ¡Que 
lo digan los patronos! 
¡Y todavía le tenéis miedo al amo! 
¡Obreros, unios como frn sólo hombre, y 
veréis convertido en poderosa fuerza lo 
que hoy es ridículo e infundado miedo! 
UN OBRERO. 
Campillos 
Un patrono sin conciencia 
Con motivo de la intensa crisis por que 
atraviesa la sufrida clase trabajadora agrí-
cola de esta población, y ante el insistente 
ir y venir de la Comisión obrera al Ayunta-
miento, para pedirle adoptara una fórmula 
que solucionara siquiexa en parte la angus-
tiosa situación presénteoste convocó a los 
mayores propietarios^de este término mu-
nicipal a una riimión, en la que acordaron 
repartirse entre todos, por una semana, a 
aquellos obreros que llevasen más tiem-
po en situación de parados. 
Pues bien; existe enclavado en este tér-
mino municipal un cortijo denominado «La 
Ratera» cuyo colono que lo lleva en arrien-
do, es un tal Juan Valle, patrono de Cuevas 
Bajas, al que le correspondieron cinco 
obreros. 
Estos, provistos cada uno de su corres-
pondiente volante, facilitado y firmado por 
esta Alcaldía, se presentaron cu dicho cor-
tijo, y siendo recibido por el propio patro-
no que a la sazón se encontraba allí, les 
hicieron presente, exhibiéndole los volan-
tes, que eran enviados por el Alcalde para 
que ¡es diera trabajo durante una semana. 
Este patrono, en tonos agrios, manifesta-
ciones desagradables, y al margen de toda 
regla de urbanidad y cortesía, contestó que 
él no tenía que dar trabajo a nadie, puesto 
que no necesitaba más obreros que los que 
tenia, y que cuando el Alcalde le facilitara 
el dinero para pagarles entonces los admi-
tiría. 
Y como alguno de los obreros le objeta-
se que él casi todos los obreros que tenía 
no eran del pueblo, ¡e replicó con muy 
malos modales y faltándole al respeto al 
que tal cosa se atrevió a decir, que él co-
mo amo podía traer los obreros de donde 
quisiera. 
Ante tal negativa, los obreros se volvie-
ron al pueblo, andándose los 15 kilómetros 
que entre ida y vuelta separan del mismo 
dicho cortijo, y se entrevistaron con el Al-
calde, quien enterado de todo. Ies ordenó 
que volvieran al día siguiente, lo que efec-
tuaron, con el mismo resultado del día an-
terior. 
Nueva entrevista con el Alcalde, que les 
dice vuelvan otra vez, lo que hacen los 
obreros, y en este día el citado patrono, ya 
con mejores modos, les manifiesta que se 
marchen y no vuelvan más y le digan al 
Alcalde que él estaba dispuesto el sábado 
que iría al pueblo, a pagarles la semana 
sin necesidad de que tuviesen que salir 
más del mismo. 
En vista de esto, regresan al pueblo y es-
peran hasta el sábado en que, en efecto, 
entra en la población en lujoso automóvil 
el susodicho cacique. Y al presentarse los 
citados obreros para que les abonara la se-
mana como les prometió, o al menos, los 
tres días que tuvieron que ir a su cortijo, 
¡oh desilusión!, vuelto de espaldas y sin 
atenderles casi, les dice que él no tiene 
que darles a ellos ni una sola peseta, pues 
ya ha hecho efectiva la multa que le ha si-
do impuesta. ¿Cabe mayor burla? 
Dejamos el comentario para el lector, y 
terminamos estas lineas lamentando since-
ramente que los compañeros de Cuevas 
Bajas tengan que soportar a diario patrono 
tan cínico como despótico. 
Cuevas Bajas 
A los pueblos. 
Es lamentable, verdaderamente lamenta-
ble, que la mayoría de los pueblos españo-
les sigan desenvolviéndose con la misma 
lentitud y desconfianza que en los últimos 
tiempos de la Dictadura, que por cada pue-
blo sociable, surjan veinte que se obstinen 
ciegamente en mantener el peso de la reac-
ción. 
Y es, que es un hecho, que casi podría 
darse por seguro, que todo pueblo que se 
desarrolla y educa rodeado de opresión, 
por lo regular, tarda bastante tiempo en 
perder la querencia de aquellos que fue-
ron los que le ocasionaron sus más amar-
gas vicisitudes. 
Asi pues, que partiendo desde este pun-
to de vista, no es extraño deducir que An-
tequera forma una gran excepción entre la 
casi totalidad de los pueblos que la ro-
dean: Ella se defiende y se repliega sobre 
sí misma, pone su voluntad y sus fueizas a 
disposición de uno o más individuos cons-
cientes, y así resiste con sobriedad y he-
roismo los crudos embates del inexorable 
capital, mientras que las demás barriadas 
circunvecinas, en vez de copiar y seguir 
al gran pueblo que se subleva, al pueblo 
que valiente sacude con rabia su vida es-
clava, se adhieren como niños, al brazo 
D E N T I S T A 
Consulta: De 9 a una, y de 3 a 7 
Aguardenteros 6 
que desde hace innumerables siglos cam-
pea por el mundo sembrando el hambre, 
la discordia y la injusticia. 
No, pueblos, ese no es el camino que 
debéis seguir, porque ese camino, os con-
ducirá, no dudarlo, al corazón del caos, a 
la letárgica charca de la esclavitud, a los 
antiguos y oscuros tiempos de las cruces, 
a los abruptos y espeluznantes eriales de 
otra peor miseria. Conque imitar a la mo-
derna Numancia que se erige en terrible 
leona y a cuyas garras un día no lejano, su-
cumbirán los actuales y alevosos Escipio-
nes y asi, además de cumplir con el deber 
que tenéis a secundarla, habréis cumplido 
con el que tiene todo pueblo laborioso y 
bueno, de erigirse juez severo para ventilar 
las causas que lo esclavizaron. 
Ese es el plan que debemos seguir los 
obreros modernos: registrar responsabili-
dades y rasgar viejos códigos, pero qué en 
ellos no se ampare nadie, sino que haya 
tan sólo entre los hombres un magistrado 
que sentencie: la Conciencia; y otro magis-
trado que absuelva; la Razón. 
JUAN CABRILLANA. 
Desde Casablanqm'lla 
Unos dias de convivencia con mis com-
pañeros de fatigas de la Sierra me ha bas-
tado para apreciar el estado de incultura 
en que se hallan. 
Estos casos insólitos en nuestro país, se 
han acentuado en Sierra de Yeguas, aún 
más considerablemente que en otros pue-
blos de la provincia, debido, no a los tra-
bajadores, sino a las autoridades que ja-
más se han preocupado ni se preocupan en 
la actualidad, de que los hijos de los tra-
bajadores asistan a las escuelas y de que 
los maestros cumplan con su deber. 
Como se vé, no ha sido la educación del 
pueblo lo que más le ha preocupado, ni 
mucho menos el bienestar del mismo; y tan 
es asi lo demuestra el interés que se han 
tomado por que los obreros no alcancen 
los beneficios del Retiro Obrero, Subsidio 
de Maternidad, Subsidio de las familias nu-
merosas, a pesar de existir una Subdelega-
ción de la Caja de Previsión, pero que el 
citado delegado se preocupa muy poco o 
nada por que los obreros se enteren de los 
beneficios del Retiro Obrero y su régimen. 
complementario. 
Además, el vicio se enseñorea por enci-
ma de todo. Los establecimientos están 
abiertos permanentemente para que a los 
obreros no les falte donde malgastar los 
mezquinos salarios que les dan, y que de-
bían servir para mitigar el hambre de sus 
casas. 
De esa manera se prostituye la concien-
cia obrera y de esa forma se sostienen las 
prerrogativas políticas para seguir domi-
nando interminablemente. 
Pero no es lo expuesto lo más doloroso; 
lo que apena más es la dura explotación 
de que son victimas por parte de los pa-
tronos y más aún por el personal encarga-
do que asiduamente pernoctan en los cor-
tijos. 
Estos encargados sin conciencia roban 
a los peones tan descaradamente que más 
no puede ser. 
Cuando salen a los cortijos por una tem-
porada, el aperador se lleva de la tienda 
que él busca,—siempre donde gratifican 
mejor,—los comestibles que a él le viene 
bien, y así continúa toda la varada; pero 
sin dar conocimiento a los peones de lo 
que se ha consumido, sino que al final se 
Ies cobra a como le viene bien, dándose 
el caso de que después de pagarlo todo le 
sobran cien o más pesetas para él, y jay 
de aquél que proteste! que ya no vuelve 
al trabajo. 
- Todo eso y más soportan estos infelices 
obieros de la Sierra. 
Trabajadores: Yo por mi parte, un obre-
ro, un hijo del trabajo, y con las manos en-
callecidas, sin ningún interés en engañaros 
como vuestros patronos, os recomiendo 
.que os organicéis, porque unidos podréis 
ser respetados por todos y podréis algún 
día acabar con tanta tiranía como pa-
decéis. 
¡Despertad, y manos a la obra! 
FRANCISCO OLIVA 
Vocal de la Agrupación Socialista 
de Campillos. 
Casablanquilla 25 Noviembre 1930.. 
En vista de que el Gobierno estre-
cha más cada día el cerco que ha 
puesto a la prensa en toda España, 
esta no puede reflejar el estado de 
opinión, ni decir escuetamente y sin 
rodeos lo que está en la conciencia 
de todos, y por lo tanto se nos pro-
cesa, se nos persigue y se procura 
por todos los medios hacernos la 
vida imposible. 
No saben los que así piensan, que 
estos procedimientos, en vez de 
acobardarnos nos animan más, nos 
impulsan con más ardor a la lucha, 
porque sabemos que la opinión sen-
sata, la que piensa con lógica, los 
trabajadores en general están a 
nuestro lado, y mientras tengamos 
su confianza, seremos lo que hasta 
aquí, defensores de todos ellos, 
aunque perezcamos en la empresa, 
que sufrir y hasta morir por un 
ideal, es a nuestros ojos la acción 
más noble de la humanidad. 
PERFILES 
Como buenos upeiislas, 
nunca faltan a la Usía. 
El presunto perfilado 
lo veréis siempre sentado, 
explicando con calor 
lo mucho que ha disfrutado 
por esos mundos de Dios. 
¡Parece que está amargado! 
Por lo mucho que ha viajado 
nada le queda que ver 
y me tiene hipnotizados 
a Miguelito y Javier 
que lo escuchan embobados. 
¡Aquello es digno de ver! 
Si habla de navegación 
' forma la revolución, 
y en llegando a Palestina 
se le pierde la bolina, 
porque los Santos Lugares 
todos los tiene trillados 
y hasta el Jordán ha llegado 
atravesando arenales: 
¡su dinero le ha costado! 
De vez en cuando Castillo 
intercala un parrafillo, 
y hasta el maestro Conejo 
sale con su chascarrejo. 
Podadera no rechista, 
pero no quita la vista, 
y como buen barbián . 
interviene Cobián; 
más humilde que un mendrugo 
calla Nemesio Sabugo, 
y Manolito y Vicente 
aunque están indiferentes 
comentan con retintín 
lo que cuenta don Quintín. 
Hay distracción para rato 
si discute Carrasquiio 
con Zurita y con el Chato. 
D l K . 
Uno de los productos 
que desechará la civilización. 
Uno de los productos que la c i -
vilización ha de desechar por inú-
ti l , es la religión. 
La religión en todos los países 
del mundo, y bajo los fetiches 
más variados, ha sido contraria a 
la civilización. Ahora, justo es que 
ésta le dé el golpe de gracia. 
Todos los pueblos primitivos 
necesitaban de una religión, que 
adaptada a sus costumbres fisio-
lógicas, sabiamente introducida 
hasta lo más profundo del engra-
naje de sus adeptos, los tenia so-
metidos por el miedo. 
La religión, ya lo dijo uno de 
los hombres que más han honra-
do a España en la literatura uni-
versal, es hija de la ignorancia y 
del miedo. Blasco Ibáñez, en la 
misma obra describe maravillosa-
mente los motivos por los que los 
pueblos salvajes, empezaron a 
adorar al Sol, al Fuego, al Agua. 
Todos esos elementos, produje-
ron perjuicios considerables en 
muchas ocasiones a aquellos pue-
blos primitivos que no dejaron de 
vislumbrar una fuerza poderosa 
que los vencería a su sabor. De 
ahí el principio de la religión. 
Todos los hombres que han 
guiado un pueblo, todos los hom-
bres que han sido el principio de 
una religión, por extraña coinci-
dencia, han pretendido ser los en-
viados del verdadero Dios, y to-
dos han encontrado ese cielo en 
el que se cobran los vales de lo 
bueno que se ha hecho en la tie-
rra. Todos igual: Jesús, Mahoma, 
Budha. 
Pero bueno está ya; las religio-
nes han sido siempre un obstácu-
lo en el progreso de sus pueblos. 
Para la religión católica ningu-
na mejor derrota que el deplora-
ble ejemplo de sus ministros, los 
primeros en saltarse a la torera los 
códigos y acotaciones de su re-
glamento. La humildad y la po-
breza, el desprendimiento hacia 
los necesitados, el bien al pró-
jimo, y toda una retahila de bue-
nas costumbres, muy aceptables, 
sí, para que otros las ejecuten y 
no ellos, los primeros, los que de-
ben de servir de pauta y ejemplo. 
Bien instalados en sus casas, 
rodeados de comodidades, cuan-
do hay gente que se muere de frío 
y de hambre, y tiene que soportar 
las inclemencias de la naturaleza, 
viviendo en chozas, comiendo ba-
zofia, cubriendo sus ateridas car-
nes con harapos. España es el país 
en que más curas hay, y quizás el 
que bata el record de mendicidad. 
¿No es cierto que es raro esto? 
Si la religión protege al necesita-
do y al pobre, ¿porqué hay tantos 
mendigos en España? 
¿Es que toda España se dedica 
a gastarse el dinero en erigir esta-
tuas a los ídolos y en levantar 
templos? 
Es cierto que hay asilos para 
niños, para ancianos, para tul l i -
dos, ¿pero es fácil su ingreso? Pa-
ra ingresar en un asilo hace falta 
infinidad de recomendaciones, y 
e! que no tenga recomendaciones, 
puede morirse en medio de la ca-
lle. La mayoría de esas institucio-
nes son regidas por elementos re-
ligiosos. 
En nuestro pueblo hay un ejem-
plo muy significativo: Es un asilo 
para ancianos. Para poder ingre-
sar al mismo, hace falta haber 
cumplido los sesenta años. No te-
ner cónyuge vivo, ni hijos que 
los mantenga. Además de todo 
esto y de muchos más requisitos, 
el que tenga buena recomenda-
ción es el primero. Si un anciano 
no tiene los sesenta años, tendrá 
que esperar a cumplirlos, si antes 
no ha muerto de hambre o de frío. 
El que tenga cónyuge vivo, si no 
tiene un buen recomendante, ten-
drá que aguardar a que se muera 
su compañero o compañera. Sal-
vo el caso de la socorrida reco-
mendación, quien no se ajuste al 
cuestionario, está exento de gozar 
de esos beneficios. 
En muchas capitales, los ele-
mentos religiosos tienen escuelas 
muy cómodas y en excelente es-
tado, pero solamente para los que 
pagan. El que no tiene dinero, i n -
cluso dentro de la religión que 
nos hermana a todos, no es nadie. 
Hay escuelas, verdad es, para 
pobres y ricos, pero en estas es-
cuelas, están separados. Para unos 
hay una clase de enseñanza y pa-
ra otros otra. Menos mal que para 
los hijos de los obreros, esto es un 
beneficio, pues aunque sea más 
deficiente su educación, siquiera 
no se rozan con quien gasta tanto 
orgullo y petulancia. 
Sentado está que solo el mate-
rialismo del dinero mueve el guig-
nol de la religión. Para comprarse 
un puesto en el cielo, en ese cielo 
en el que también existen las es-
túpidas categorías, no basta haber 
sido bueno, hay que haberse 
comprado su trocito. El que no 
tiene dinero, no puede bautizar su 
hijo; si éste muere, irremisible-
mente irá a otro sitio; así lo pre-
gonan ellos. No basta quererse y 
reproducirse; hay que haber pasa-
do antes por la Epístola de San 
Pedro; el que no lo haya hecho, 
aunque sea todo lo bueno que 
sea, tampoco oirá el camelo de 
esa música celestial. El que no 
lleve en su entierro, acompañado 
del contraproducente y antiestéti-
co g-o/v g-o/v, y además vaya sin 
el acompañamiento de sus corres-
pondientes misas, aunque en este 
mundo sólo haya hecho trabajar y 
producir, sin más tacha que su 
acrisolada honradez y el amor a 
sus hijitos, ese hombre si no cum-
ple esos requisitos, tendrá que su-
frir su correspondiente antesala. 
Claro está que todo eso sólo 
existe en la mente viciada y retró-
grada de cuatro obscurantistas; 
pero conforme la civilización vaya 
avanzando sus guías tentaculares 
por el mundo, inutilizará para 
siempre esas instituciones, y fun-
dará otras en las que no habrá 
categorías, ni favoritismos. Habrá 
para los niños enseñanza sana y 
fácil, que estará exenta de temores 
infundados; habrá para los tu l l i -
dos y para los ancianos sanato-
rios magníficos, y habrá para los 
enfermos, hospitales. Pero para 
todos, no para los favorecidos por 
la suerte. 
Y la religión, como un elemen-
to retrógrado e inútil, será barrida 
por las ideas nobles y sanas. 
PERALTA. 
La despreocupación política ha 
sido siempre característica de los 
gobiernos fuertes, conocedores de 
la realidad de sus gobernados, cons-
cientes de su valer y de la integri-
dad de sus normas de gobierno. 
Por el contrario, los gobiernos 
débiles, sin opinión y sin capacidad 
para gobernar, en las cuestiones 
políticas han creído ver siempre la 
causa de sus fracasos, cuando nun-
ca estaba más que en su misma obra 
desgobernadora. 
O B R E R O S : 
HACED VUESTRAS COMPRAS 
[ A S A B E R D D N 
Mantas, desde Pesetas 
Paraguas buenos » 
Pantalones hechos « 
Calzoncillos morena « 
Blusas hechas » 
Pantalones pana » 
Pellizas • • • • » 
Capotes de agua » 
Camisas caballero » 
Chales » 
No hay quien venda a estos precios 











lis míos l í U Mil 
Sí, todos somos hijos del planeta 
Tierra, aunque la mayoría estamos con-
siderados como hijastros. Ella es nues-
tra primera madre. En carrera vertigino-
sa vuela por el espacio infinito entre 
multitud de cuerpos as t ronómicos que 
se resisten al cálculo. En su titánica 
marcha a través de soles, planetas y 
cometas, y sepultando siglos sin fin, 
ella sustentó y sustenta, desde el dimi-
nuto pólipo hasta el más monstruoso 
paquidermo. Ella ha sido testigo de la 
gran evolución, animal desde las primi-
tivas razas acuáticas hasta los terrestres 
y vertebrados monos, origen de la hu-
manidad según las teorías del gran na-
turalista Darwin. Más tarde contempló 
al hombre en su estado salvaje arras-
trarseporlas c iénagascharcas inmundas, 
habitando la lóbrega caverna, forman-
do loa primeros poblados, levantando 
grandes imperios, forjando he te rogé-
neas religiones y creando la esclavitud. 
También ha visto hundirse para siem-
pre el inicuo feudalismo, desmoronarse 
mitos y sectas, aniquilarse' la fatídica 
Inquisición, derrumbarse estrepitosa-
mente privilegiadas dinast ías, y sobre 
los escombros de ese abominable pa-
sado, construir una nueva y más equi-
tativa sociedad, la que lleva por emble-
ma en su roja bandera uiia hoz y un 
martillo. 
Por mediación de la Geología co-
nocemos el origen de la Tierra. Según 
Láplace, difiere de la fábula bíblica de 
que Jehová la hiciera con todos los 
elementos que la rodean en la insigni-
ficancia de seis días. 
Nada de eso. Prec isó para formarse 
miles y miles de años . Pues bien; cono-
ciendo por la ciencia y la filosofía, que 
la Tierra es producto de la Naturaleza 
y que el hombre es hijo de ésta, nadie, 
absolutamente nadie, está facultado pa-
ra apropiarse de lo que pertenece a 
todos. 
¿Con qué derecho dice el señor , el 
terrateniente, este monte, esta tierra es 
mía? ¿Que la heredó de sus antepasa-
dos? Los del pretérito, los del presente 
y los del futuro, todos pertenecemos 
a la gran familia humana. Y además , 
¿en qué forma adquirieron sus antepa-
sados dicho terreno? Pues si analiza-
mos históricamente tal adquisición ten-
dría mucho que desear, teniendo la se-
guridad plena, que con la colaboración 
de todos se limpió de abrojos cuando 
aquello era maleza. La tierra no debe 
de estar en manos de unos cuantos. Es 
lamentable ver a centenares de labrado-
res de brazos caídos, contemplar extáti-
cos miles de hectáreas de tierra inculta 
propiedad de un opulento señor que 
radica quizás allá en París o en la Cor-
te, mientras ellos junto a aquellas tie-
rras que les vieron nacer, mueren de 
hambre debido al paro forzoso; pues 
aquellos páramos incultos, bajo su cor-
tante azada y valerosos puños se 
transformaría en la más exuberante fe-
cundidad, dando por resultado esta 
gran riqueza, el evitar muchos conflic-
tos sociales, una vez que se viese re-
pleta la despensa común. 
Latente se conserva en mi retina el 
panorama que ofrece la huerta del rei-
no de Valencia. 
Como radica la propiedad en la gran 
soberanía del pueblo, todos aquellos 
huertanos trabajan con cariño hasta 
arrancarle a la tierra su último secreto 
de producción. Ya veo la hipócrita son-
risa de algún Sancho Panza acauda-
lado, o al menos a un sesudo teólogo 
menear la cabeza y decir: <Ideas utópi-
cas». <Niñerías y puro romanticismo». 
¿Niñerías? Oigamos al gran Cervan-
tes lo que le hace decir a Don Quijote 
en su discurso dado a unos cabreros 
ensalzando la edad de oro. El inmortal 
cautivo de Argel, habla de la remota 
ant igüedad dando a entender sobre la 
libertad, igualdad y fraternidad del por-
venir, solo que tiene que ocultar un 
tanto su pensamiento ante el temor del 
Santo Oficio. 
Dice textualmente: «¡Dichosa edad y 
siglos dichosos aquellos a quien los 
antiguos pusieron el nombre de dora-
dos; y no porque en ellos el oro, que en 
esta nuestra edad de hierro tanto se es-
tima, se alcanzase en aquella venturo-
sa sin fatiga alguna, sino porque enton-
ces los que en ella vivían ignoraban es-
tas dos palabras de tuyo y mío! Eran en 
aquella santa edad todas las cosas co-
munes. A nadie le era necesario para 
alcanzar su ordinario sustento, nada 
más que alzar la mano y alcanzarle de 
las robustas encinas que liberalmente 
le estaban convidando con su dulce y 
sazonado fruto...> 
Por lo tanto; el escritor de escritores, 
el que su inmortal Don Quijote se lo 
han traducido a todos los idiomas d é l a 
Tierra, ve el máximum de felicidad so-
cial en un régimen igualitario. 
FERNANDO JIMÉNEZ ZAMBRANA. 
Bilbao, noviembre 1930. 
_ — ^ 0 ^ • 
De la pasada huelga 
En favor de dos compañeros 
Los compañeros torneros mecánicos 
Francisco Carrillo Acedo y Antonio 
Burgos Cervi, que trabajaban en la 
Azucarera Antequerana, han quedado 
sin ocupación por prestar solidaridad a 
los obreros agricultores. 
Y por mayoría acordaron varios com-
pañeros en sus respectivos talleres, ce-
der un tres por ciento de sus jornales 
para socorrer a estas dos víctimas de la 
huelga y de la soberbia del cacique. 
He aqui el resultado de la suscrip-
ción: 
De la casa del Sr. Luna . . . 59.05 
De la del Sr. Borrego . . . . 9.85 
De la del Sr. Alcaide solo han 
correspondido tres . . . . . 4.95 
De la de Aranda, dos . . . . 3.— 
De la de Juan González , ninguno 0.— 
Del garaje de Lora 3.— 
Del garaje de Cordón , uno . . 1.20 
Suma . . . 78.05 
Tomadas del fondo para com-
pletar. . . . . . . . . 29.95 
Total pesetas . . . 108.— 
Cuya cantidad, equivalente a nueve 
jornales a cada uno, a razón de seis pe-
setas, ha sido entregada a los intere-
sados. 
Lamentamos profundamente que un 
taller de la importancia del Sr. Alcaide 
se haya suscrito con la ínfima cantidad 
que lo hace, y que haya talleres que no 
den nada, cuando se trata de un acto 
tan de justicia como es el de estos com-
pañeros . 
Y ahora, trabajadores antequeranos, 
aunque sea hiriendo la modestia del i n -
teresado, diremos que Francisco Carri-
llo, uno de los que han quedado ce-
santes, hace cuatro años quedó viudo, y 
para perpetuar la memoria de su difun-
ta esposa, todos los años al cumplir el 
aniversario de su muerte, reparte entre 
los pobres de la localidad veinticinco 
pesetas en bonos de pan, lo que efec-
tuó hace dos meses al cumplir tan tris-
te fecha para él. 
Esto demuestra que hay obreros que 
a costa de grandes sacrificios tienen 
sentimientos nobles para con sus deu-
dos y los obreros pobres, conducta que 
le enaltece y que ponemos de ejemplo 
a los ojos de los burgueses anteque-
ranos. 
Ciudadanos: 
La diosa Razón os ordena comprar vues-
tros calzados en 
LA B O M B A 
por su solidez incomparable y su enorme 
baratura. 
En esta Casa nada pagaréis en concepto 
de lujo, tenedlo en cuenta. Asi, comprar 
aqui puede ser en parte factor inicial de 
vuestra independencia. 
En ninguna parte podréis encontrar cal-
zados mejores ni más baratos que en 
¡La Bomba! Lucena, 5 3 
T t t a reprohohle 
No me hubiese molestado en coger 
la pluma para repeler la agresión que él 
ó rgano monárquico me dirige en su úl-
timo número, si entre los conceptos que 
emite no hubiese uno que por lo deli-
cado de su índole y aleve intención me 
impulsase a ello. 
Con ser grande el mérito que de mi 
persona tengo hecho, respecto a la rec-
titud de mis intenciones, no habría de 
soliviantarse mi ánimo si la pedrada 
fuese lanzada limpiamente, incluso a 
herirme en pleno pecho por el impulso 
noble y no el chabacano de la mano ai-
rada, pues trata el autor de lo que a mi 
juicio no ha podido ser parto normal 
de inteligencia honrada sino aborto la-
borioso de obtuso cerebro; trata, repito, 
de malquistarme con personas muy dis-
tintas, por fortuna, del mencionado par-
turiento en honorabilidad, y que diaria-
mente danme el pan a cambio de mi 
trabajo. 
Conozco ínt imamente a dichos s e ñ o -
res y me consta que ellos tienen forma-
da de mi persona real opinión, en la 
que entra a formar parte la seguridad 
de que si ideológicamente discrepamos 
— más bien en la forma que en el fondo, 
en el que llegamos a tener muchos pun-
tos de concomitancia—, en cualquiera 
otro aspecto hay establecida sana inte-
ligencia, inteligencia que me envanece 
y tiene que envanecer a dichos s e ñ o -
res, porque no la formó ni la sustenta 
el servilismo ni la incivilidad, sino que 
se alimenta de buena voluntad, demos-
trada en más de una ocasión, y fué 
creada por la espontaneidad, enemiga a 
muerte del interés, hasta el punto que 
por su voluntaria fortaleza resistirá in -
cólume tiempo y distancia. 
T é n g o m e . p o r seguro no ocurrirá asi 
al autor del suelto, que si hoy esgrime 
viperina lengua para emponzoñar lo 
que es limpidez queriendo con ello ha-
lagar paladinamente a quien no lo pre-
cisa en deméri to y perjuicio de tercero, 
mañana, por lo más venial, incluso por 
satisfacer egoísmo o exigencia estoma-
cal, no tendrá inconveniente en pigno-
rar sus ideas, si las tiene, y traicionar 
arteramente a quienes quiere adular a 
mi costa. • 
Ignoro qué razones tendrá quien tal 
escribe para hacer de mi nombre blan-
co de su trabuco, pues qué las que de-
ja entrever las rechazo, más que por 
Otra cosa, porque aún me considero, y 
así me ha de considerar quien ine co-
nozca bien, incapaz de hurgar, ni aún 
con levedad, en los sentimientos de las 
personas, profesen o no . profesen, mis 
ideales, si ellas no me han dado motivo 
alguna vez para la legítima defensa, inú-
cho menos en esta Ocasión, pues que 
solo tengo para los señores de que se 
trata obligada gratitud, proclamada por 
mí con sumo gusto. 
Sólo esto me interesa aclarar del ras-
trero escrito., 
J. V l L L A L B A . 
i .ii m iiPi ni n i 
S A ^ Ó N R O D A . S 
HOY A LAS NUEVE 
m QA9II3NE5 
Gran éxito de esta Compañía 
A LAS ONCE Y MEDIA 
Aquí hacen falta 
tres hombres 
ÉXITO ENORME DE RISA 
Mañana, despedida de la Compañía 
G A Z A P O S 
Dicen los viejos verdes que escriben en 
el semanario de la M. que ellos salvarán'a 
la Monarquía. 
De ilusiones vive el hombre. 
Toda la bilis que nuestro director poseía 
se la eliminó el purgante que tomara. 
Esta misma resolución le aconsejamos a 
los directores y redactores de los semana-
rios «El Sol» y «El Porvenir», pues tene-
mos entendido que lo mismo que la bilis 
cura la pedantería, y estos señores la tie-
nen de sobra. 
Tan de sobra, que hasta sus lectores van 
a resultar empachados. 
O 
Página 14, llena de anuncios; página 13, 
abigarrada de anuncios; página 12, com-
pleta de anuncios; página 11, toda de 
anuncios menos el espacio que ocupa él 
Registro civil; páginas 10, 9 y 8; las mita-
des respectivas—y le: hacemos algún favor 
—ocupadas por anuncios; página 7, un 
anuncio muy grande, un ángel que se vá al 
Cielo y funciones religiosas en cuarenta 
iglesias; en las seis páginas restantes, lo 
menos sus treinta anuncios aunque algo 
repartidos. Total: que los temas de actua-
lidad quedan sustituidos por «Visite la Cas-
tellana», «Compre en Tejidos Sevilla», 
M A D R I D - B A R O E L O I M A 
Chapas Canaleta - Cuberías - Depósitos 
Chimeneas 
Deposifo en I n í e d i m , Calle Lacena, 21 
«Adquiera una pluma Pélikan» y diez mil 
cosas por el estilo. 
Creemos que con esta innovación ha re-
suelto el Sr. Muñoz el problema de los ori-
ginales, aunque sin darse cuenta que este 
repercute en perjuicio de los lectores, que 
cada día encuentran menos que leer. 
Si alguna persona resulta exfrañada y no 
sabe por lo que hemos empezado a hojear 
desde el final, que no se preocupe, pues es 
para evitar encontrarnos de pronto con el 
seudónimo «Munio» que, francameñté, nos 
desconcierta y tenemos que abandonar 
el «ojeo». 
. o 
Los sacristanes ineptos que pertenecen 
al partido de la M . y que hoy, una vez más, 
los mandamos a la M., como no tienen por 
qué atacarnos, porque nuestra conciencia 
está limpia y nuestras manos no se han 
manchado de sangre ni han servido para 
robar y apoderarnos de lo que no nos per-
tenece, levantan falsos testimonios y ca? 
lumnias en contra nuestra, o sea, imitan a 
las rameras, que es lo que son algunos de 
ellos. 
, o ,;• 
Tenemos entendido que. los republica-
nos de Antequera piensan lanzar un mani-
fiesto a la opinión pública, y andan como 
locos buscando firmas para el pie del mis-
mo, con idea, de darle el mayor prestigio 
posible y que se vea que los que, lo suscri-
ben son todos figuras de gran realce, 
¡Queridos correligionarios: esa no es la 
forma de hacer estás cosas'. 
¿Qué les pasa a los propagandistas de 
la U. M. que tan en seco han suspendido 
sus propagandas? 
Después de los exitasos en Galicia, Bil-
bao y Linares, se han metido en sus res-
pectivos establos y callan como muertos. 
Iban a ir a Barcelona, a Zaragoza, a Va-
lencia... pero, a última hora, han resuelto 
«encapsularse en el antro , caudal de una 
silente inhibición», como diría un sesudo 
y sexagenario escritorzuelo de «El Porve-
nir», ; • . .... 
Y Guadálhórce, por si las moscas, ha le-
vantado el vuelo y ha dicho: ¡Ahí queda 
eso! ':' -
• - •-. • <> 
Pronto empezará él espulgo, y quedare-
mos los que debamos quedar porque ver-
daderamente seamos útiles y necesarios; a 
los vagos, a los pancistas, a los que ahora 
se dedican a explotar, se les hará la vida 
tan imposible que, o daráir rendimiento, 0 
se tendrán que ir. 
Se acabaron los vividores. Se acabaron 
los explotadores. ¡Seamos libres! 
Hemos dicho én más de una ocasión, 
que en las filas dé la ü . M . N . hay perso-
nas dignas dél mayor respeto. 
Cuando, en términos generales, habla-
mos de las alimañas que allí se cobijan con 
las bravas intenciones de un miura, no te-
nemos por qué salvar a quienes ya lo están 
por si bien a salvo de contaminaciones. 
Día llegará en que estas respetables per-
sonas a que aludimos, algunas tan socialis-
tas como nosotros, a ser posible, pero que 
se ajustan al medio por una y mil razones 
que todos conocemos, hagan «I vacío abru-
mador a esos camaleones que tan gustosa-
mente cambian de colores, sobre todo si sé 
vislumbra alguna mosca que atrapar. 
O 
Un reverendo padre de almas, desde el 
pulpito de las Recoletas, ha recomendado 
a sus feligreses que procuraran que para la 
fiesta de la Inmaculada no existiera en An-
tequera el periódico LA RAZÓN, ofrenda 
que harían a la Santísima Virgen. 
¿Pero por qué nos quieren tan mal estos 
reverendísimos? 
Perdónenos, padre, que no lo haremos 
íhás. - í 
O 
Perdida: 1 
Desde su celda de Prisiones militares se 
ha perdido un famoso aviador. 
Se gratificará espléndidamente a quien 
lo presente, o facilite noticias de su para-
dero. - • ' • • .)'• -'V. ,.• 
Un día y otro día; una semana y otra se-
mana; un mes y otro mes; un año y otro 
año; y el Monumento al Sagrado Corazón 
de Jesús sin inaugurarse, y eso que no ce-
san dé pedir pesetas, plantas de flores, y 
macetas de todas clases. 
Hasta al nieto de aquel hombre que se 
llamó Fernando VII le han sacado un do-
nativo.; 
Pero es que resulta que no están conten-
tos con todo esto: Piensan esperar que se 
instaure la República para pedirle también 
algo al Presidente de la misma. 
De antemano le aconsejamos que desis-
tan de tales pretensiones si es que no 
quieren llevarse un doble fracaso. 
. \ 0 
Con motivo del viaje de cierto político 
de importancia, que ha dejado sus huestes 
conmoejonadas, surgen disonancias y sa-
íien a relucir rencillas y pasioncillas ruines. 
Pero no pasará nada; seguirán en la mis-
ma réligión que han tenido, aunque con 
distinto «padrino». 
R R O R R E S O S 
Con objeto de aliviar la aflictiva situa-
ción dé los dos compañeros que se en-
cuentran en la Cárcel por los sucesos de la 
pasada huelga, abrimos una suscripción, a 
la que los; obreros conscientes pueden 
cooperar en la medida de sus fuerzas. 
José Martin Sánchez . . . . . . 2.— 
Antonio García Priéto . . . . . 5.— 
José Maiía Ciria . . . . . . . 2.— 
José Martín . . . . . . . . , 1. -
Fernando Ayala Sánchez . . . . 1. — 
Isidro Soto Llamas. . . . . . . 2— 
Andrés Sánchez Navajas . . . . . 1.— 
Miguel Quirós Benítez . , . . . 1.— 
Felipe González . . . . . . . 2.— 
Joaquín Luque . . . . . . . . 1.— 
Juán Villalba. . . . . . . . . 1.— 
Fernando Ayala Tapia 1.— 
Francisco Ortega Martínez. . . . 1.— 
A. Valencia Romero (Campillos) . , 0.35 
Operarios de LA RAZÓN . . . , . 4.— 
Suma y sigue Ptas. 25,35 
Adquiera con tiempo su localidad para 
El Romera 
que se estrena mañana. 
La mejor OÍM ae la temporada 
Vertíadera joya musical 
Nuevamente ha sido procesado 
nuestro director, por el artículo 
"Antequeranos, hay que defender a 
la Razón,, correspondiente al nú-
mero 13 de este semanario. 
Con tal motivo felicitamos cor-
dialmeníe a nuestro camarada Gar-
cía Prieto, por el éxito que alcan-
zan todos sus escritos y la valentía 
que supone dar la cara en estos 
tiempos de ostracismo e injusticias. 
sierras 
• • • • 
OTIM (DALLA. 
:.:::::=:::: Y COLÓMALES 
• oa • 
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DEPORTES 
Según anunciamos, el pasado domingo 
contendió en Loja el Antequera F. C. con 
el Híspanla F. C , de Puente Gemí, dispu-
fáhdósé una copa que regalaba el Club \o-
jeño. 
El partido finalizó con el triunfo d é l o s 
antequeranos por 3 goals a cero, siendo 
los autores de los tantos, Esteban (2) y 
Conejo. 
La recepción que el público dispensó al 
equipo nuestro, no fué todo lo caballeresca 
que debiera, ignoramos por qué motivos, 
silbándose a lós jugadores a! hacer su apa-
rición en el terreno de juego. 
Al finalizar el partido, fué necesaria la 
intervención del Capitán jefe de la Guardia 
Civil de aquella población, pues el público 
hablase dispuesto a que el equipo vence-
dor no se trajese la copa que tan legitima-
mente había ganado, siendo preciso que 
dicha aufOridad, en aras de la justicia, con-
venciese a los lojeñós de que sus preten-
siones'eran más que improcedentes. 
Está visto que al Antequera no le van 
bien los aires de fuera, aunque se escoja 
campo neutral para lá celebración de los 
encuentros. 
Menos mal que el arbitraje, a cargo del 
equipier lojeño, Castaño, fué de todo puiv 
teyimparcialv circunstancia que constituye 
otro, triunfo aunque parezca lo contrario. 
Celebramos que a la lista de trofeos con-
seguidos por el Club decano añada este 
otro de procedencia forastera, que tiene 
más mérito. 
El próximo domingo, si el tiempo no lo 
impide, se desplazará a la vecina ciudad 
del Tajo él equipe) titular. 
La directiva deleitado Club ha gestiona-
do y conseguido de la Compañía de Ferro-
carriles Andaluces el acoplamiento de un 
vagón especial al expreso Bobadilla-Ronda 
que tiene su llegada a esta última ciudad a 
las 10,25 de la mañana, siéndo la salida de 
Antequera en el corto de las 7,30. 
El regreso se liará a las 6,20 para Itegar 
a ésta en el. corto de la noche. 
Los encargos se reciben en la Secretaría 
del Club, Tercia 1, de cuatro a cinco de la 
tarde de hoy únicamente. 
Los aficionados antequeranos tienen una 
magnifica ocasión de visitar la hermosa 
ciudad del Tajo, 
PENALTY. 
D r . f . l i P E m i 
Medico Oculista 
del Hospital General de Madrid 
Pasará consulta de enfermedades de los 
ojos, los días del 1 al 7 de didembre, de 
10 a 12 y de 2 a 5 en la Clínica Dental 
CflHe lucent!,15 Teléfono, 108 
